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Nuestros Privilegios 

por Virgilio Crook 
(parte 5) 

Dios ha hecho muchas provisiones para nosotros, 
como hijos de Dios. Esto es todo lo que Dios ha hecho de Su 
parte. Él, en Su sabiduría y en Su gracia, nos ha provisto todo 
lo que necesitaremos en esta vida y en lo que está por venir. 
Abraham dijo a Isaac: "Dios proveerá.” Como hijos de Dios, 
nuestro Padre celestial ha provisto todo lo que podríamos 
necesitar, desde la salvación hasta ser herederos conjuntos con 
Jesucristo. Debido a estas provisiones, nosotros, como hijos de 
Dios, tenemos privilegios tremendos. Nuestros privilegios se 
basan y descansan en lo que Dios nos ha provisto en Cristo. 
Nuestra parte es aprovechar y tomar ventaja de estos 
privilegios. Primero, debemos saber cuáles son. Muchos de los 
hijos de Dios viven muy por debajo de sus privilegios en 
Cristo por no saber cuáles son. 

En la última lección vimos el privilegio de participar 
de la naturaleza divina de Dios. Vamos a notar el cuarto 
privilegio que es comunicarnos con Dios por medio de la 
oración. 

4 - Comunicar con Dios por medio de la oración. 

Una definición de lo que es la oración: “La oración es 
la comunicación espiritual entre el hombre y Dios, una 
relación bidireccional en la que el hombre no sólo puede 
hablar con Dios, sino también escucharlo. La oración a Dios 
es como la conversación de un niño con su padre. Es natural 
que un niño le pida a su padre las cosas que necesita.” Otra 
definición: “La oración es hablar con Dios. Es nuestra manera 
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de comunicarle nuestros pensamientos, necesidades y deseos. 
Es una avenida que Dios ha provisto para el creyente de dar a 
conocer los sentimientos más profundos de nuestro corazón.” 

La comunión que tenemos con Dios por medio de la 
oración es un privilegio. A veces los hermanos la toman como 
una cosa difícil, una tarea pesada de “tener que orar.” ¡No! La 
oración es un privilegio. ¿Ha pensado alguna vez en lo que 
haríamos, que sería de nuestra vida, si no tuviésemos este 
privilegio? ¿Si tuviéramos a un Padre poderoso, un Padre rico, 
pero no hubo manera de comunicarnos, ¿qué haríamos? ¿De 
qué vale tener a un Padre así de mucho poder, de mucha 
riqueza, pero que no pudiéramos comunicarnos con él? ¿De 
qué vale? ¡No es así! Es un privilegio de entrar en la presencia 
del Señor y comunicarnos con Él y contarle nuestras 
ansiedades, presentar nuestras peticiones y también oír Su voz 
hablándonos. Esta es la oración, no es algo formal, como 
ciertas palabras que decimos o ciertas cosas o dichos formales 
y listos. ¡No! Es una conversación con el Señor. 

Testimonio: “Muy pocas veces me quejo públicamente, 
ni a mi esposa le presento muchas cosas, pero entrando en la 
presencia de Dios, sí, yo me quejo. Porque si yo tengo una 
queja, entro ahí en la presencia de mi Padre y le digo lo que 
siento en mi corazón. No sin reverencia, por supuesto.” En la 
presencia del Señor tenemos que siempre mantener la 
reverencia, pero hay cosas que a mí no me gusta, que 
realmente me molestan, pero en vez de ir hablando así con 
fulano o con mengano de estas cosas, mejor que hablo con el 
Señor y él conmigo. 

“Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en 

el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino 

nuevo y vivo que él nos abrió a través del velo, esto es, de su 

carne.” Hebreos 10:19, 20 
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¡Qué privilegiados somos! Recordando que somos 
meros seres humanos, no somos nada realmente, no tenemos 
derechos, sin embargo, Dios nos ha dado y nos concede este 
derecho, no sólo de presentar las peticiones a “fulano o 
sultana,” o al pastor, sino que personalmente podemos entrar 
en la presencia de Dios mismo, del Dios omnipotente. 
Tenemos el privilegio y la: “libertad para entrar en el Lugar 

Santísimo. Este es el lugar que habita el Dios Todo Poderoso, 
Creador del universo. 

Sin duda, ha observado y ha tenido experiencia alguna 
vez, de la confianza que un niño tiene de ir junto a su padre y 
pedirle cosas y pide cosas que tal vez, el padre nunca le va a 
conceder, pero de igual manera, como sí su padre no tuviese 
ningún límite, el niño le pide con toda confianza. 

Nosotros, también tenemos que hacer así porque 
nuestro Padre no tiene límites, nosotros somos los que 
ponemos límites. Por la sangre de Cristo podemos entrar 
confiadamente. “Hermanos ¡Teniendo libertad para entrar!” 
Un vecino o una persona ajena que viene a nuestra casa, muy 
tímidamente va a entrar y hablar, pidiendo algo, pero el hijo, 
aunque sea chiquitito, entra con toda libertad. Él va a hablar 
porque está delante de su padre. Somos hijos de Dios, Él es 
nuestro Padre y Él quiere que nos acerquemos a Él, que le 
pidamos lo que necesitamos. ¿Por qué? Porque Él ha abierto 
lugar para que nosotros tengamos comunión con Él. 

 “y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de Dios.” 

Verso 21. Bajo la ley, Dios estableció a un sumo sacerdote 
para representar a Israel delante de Él. Fue él que mantuvo la 
comunión entre el pueblo de Israel y Jehová. Él fue el único 
que pudo entrar en el lugar santísimo y esto sólo con sangre. 
Nuestro sumo sacerdote, que es Cristo, ha abierto la entrada 
para nosotros por el solo sacrificio de Sí mismo. Ahora, bajo la 
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gracia, tenemos libertad de entrar en la santa presencia del 
Dios santo para comunicar en cualquier momento con el Dios 
Todopoderoso, nuestro Padre. 

El verso 19 declara que tenemos libertad de entrar en 
la presencia de Dios. La palabra “libertad,” significa: 
“franqueza, seguridad, abier tamente, c laramente, 
confiadamente, denuedo.” La versión inglesa usa la palabra: 
atrevimiento o denuedo. La idea principal es hablar sin temor, 
ni reserva. Por la entrada que tenemos por Jesucristo, nuestro 
Sumo Sacerdote, podemos decir directamente lo que hay en el 
corazón. Pedro lo explica bien in 1ª Pedro 5:7. “Echando toda 

vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de 

vosotros.” ¿Cómo echamos toda nuestra ansiedad sobre Él? Es 
por medio de la oración.  

Nuestro Padre tiene cuidado de nosotros. Él quiere 
ayudarnos en todas nuestras ansiedades. Es por eso que Él nos 
invita a echar todas nuestras ansiedades sobre Él. No es una 
molestia para Él cuando le pedimos algo en oración. Él se 
deleita en ayudarnos a vencer y sobresalir en todo lo que 
tenemos que enfrentar en esta vida. Dios nos ha concedido 
este privilegio para nuestro beneficio. Hay muchas porciones 
de Escrituras que indican que los hijos de Dios tenemos tal 
privilegio. Vamos a ir explorando estos pasajes Bíblicos. Que 
el Señor nos ayude a tomar ventaja de este privilegio de 
comunicarnos con Él en estos días de tanta necesidad en todas 
partes. 
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Estad Firmes 

por Débora Isenbletter 
parte dos 

“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo 

nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de 

esclavitud.” Gálatas 5:1 

 Debemos ver a nuestro Libertador, “con que Cristo 

nos hizo libres.” Debemos ver a Cristo. Nuestra libertad y 
nuestro Libertador no pueden estar separados. Esto también 
se traduce: “Cristo nos ha hecho libres [nos ha librado 
completamente.]” (Amplificado) “¡Para lo cual el Mesías 
nos ha liberado es la libertad!” (La Biblia Judía Completa) 
¡Cristo es nuestro libertador! ¿Qué dijo Jesús que nos haría 
libres? Él dijo que la verdad nos hace libres. (Juan 8:32) 
Jesús es esa verdad. (Juan 14:6) ¿Qué hizo Jesús para 
liberarnos? Él vino a cumplir la ley. (Mateo 5:17) Su 
obediencia fue mejor y Su sacrificio fue mejor. (Hebreos 

10:5 al 9) 

Pablo nos dice la verdad acerca de Cristo y lo que Él 
ha hecho por nosotros. Cuando Él nos libra, somos 
verdaderamente libres. (Juan 8:36) La palabra griega 
“hecho libre” viene de “librar.” Significa: “entregar” y una 
vez librados somos libres. Es muy similar a la palabra 
“libertad,” por lo que hay un doble énfasis con “libertad” y 
“librado.” Tenemos libertad porque hemos sido librados. 
Hemos sido “librados” de la esclavitud del pecado. Hemos 
sido “librados” de la legalidad de la ley. Hemos sido 
“hechos libres” y somos libres para ser siervos de la justicia 
y siervos de Dios. (Romanos 6:18, 22) Pablo afirma que 
Cristo los ha hecho libres, ¿libres de qué? Libres de la ley. 
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¿Cómo hizo esto? Él hizo esto guardando la ley por Sí 
mismo. Ya no tenemos que hacer esto. No es necesario. La 
ley ha sido satisfecha por Su obediencia y Su sacrificio. 
Cristo es el fin de la ley. Vivió según la ley. Nosotros 
vivimos a través de Él. (Romanos 10:4, 5) ¡Para 
apoderarnos de la libertad, necesitamos ver a nuestro 
Libertador! 

La 2ª Admonición: Ver La Trampa 

Ver la Trampa: “no estéis otra vez sujetos.” Esto se 
traduce de las siguientes maneras: “Y no sean 
obstaculizados, ni mantenerse atrapados y vuelvan a 
sujetarse a ella.” (Amplificado) “Y dejen de estar sujeto a 
un yugo de esclavitud [que una vez quitaron].” (Wuest) “Y 
no te dejes atar de nuevo a un yugo de esclavitud.” (La 

Biblia Judía Completa) 

El significado de la palabra “sujeto” es: “mantener 
en una posición fija,” “restringir y limitar” y “estar 
atrapado.” Las trampas se ocultan para que el animal quede 
atrapado, ya sea en un pozo o en una red. No fue fácil de 
ver y una vez atrapado no es fácil escapar. Eso es lo que 
hace una trampa, eso es lo que hace la legalidad. Su 
libertad se vería restringida y se haría poco a poco, dando 
pequeños pasos, cada uno conduciendo a un paso más 
comprometido. Pablo ya ha hablado de observar: “días y 
meses y tiempos y años,” (Gálatas 4:10) que parecía algo 
tan pequeño, pero algo que la carne disfruta.  

En el capítulo 5 se presenta el tema de la 
circuncisión y ese es un gran paso. Una vez circuncidado, 
estarían comprometidos a cumplir con todas las leyes y 
todos sus requisitos y prácticas. Pablo les recuerda que aun 
como gentiles habían estado obligados por las leyes 
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religiosas que los habían llevado a la esclavitud. Los 
paganos tenían sus días de fiesta, sus festivales, sus 
prácticas religiosas que se requerían. Entonces, Pablo usa la 
palabra “otra vez” que significa “uno más” o “una vez 
más.” No importa que este enredo sea judío y no gentil. 
Pablo les recuerda su condición pasada. Él no quiere que 
repitan el mismo error. Les advierte que el resultado será el 
mismo. La esclavitud, ya sea a la idolatría gentil, o la 
legalidad judía, es la esclavitud. Los resultados siguen 
siendo los mismos, la esclavitud y no la libertad. Me 
recuerda a un dicho utilizado en los programas de doce 
pasos y algunos lo atribuyen a Alberto Einstein. Es la 
definición de locura: “la locura es repetir los mismos 
errores y esperar resultados diferentes.” Los resultados de 
la legalidad, cualesquiera que sean las fuentes, el enredo y 
una vez enredados en algo, cuanto más luchas, más se 
enreda. Cuanto más intenta cumplir la ley, lo más inútil es. 

Vea el Yugo: “con el yugo de la esclavitud.” La 
palabra “yugo” viene de “unirse, un acoplamiento, sirve 
para unir dos cosas,” habla de servicio y servidumbre. 
Habla sobre unir dos cosas juntas. Se ve en el yugo de los 
bueyes y en el yugo de la esclavitud. El peligro y el daño se 
encuentran cuando tienes dos opuestos unidos entre sí. 

Dos Doctrinas Opuestas - Ley y Gracia y Fe y 
Obras. Pablo habla de esto en Romanos cuando habla sobre 
el deseo y la incapacidad de jactarse en la ley, en las obras 
de la ley. Está excluido por la fe porque somos justificados 
por la fe. “Con la mira de manifestar en este tiempo su 

justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que 

es de la fe de Jesús. ¿Dónde, pues, está la jactancia? 

Queda excluida. ¿Por cuál ley? ¿Por la de las obras? No, 

sino por la ley de la fe. Concluimos, pues, que el hombre es 

justificado por fe sin las obras de la ley. ¿Es Dios 
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solamente Dios de los judíos? ¿No es también Dios de los 

gentiles? Ciertamente, también de los gentiles.” Romanos 

3:26 al 28 

Dos naturalezas opuestas: creyente y no creyente. 
Pablo se dirige a esto en la comunión de creyentes y no 
creyentes. “No os unáis en yugo desigual con los 

incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia 

con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las 

tinieblas?” 2ª Corintios 6:14 Dos no pueden caminar 
juntos, a menos que estén de acuerdo. (Amós 3:3) Una es 
una nueva creación y la otra una vieja creación. Son como 
el aceite y el agua. 

El yugo de que habla Pablo es el yugo de la ley. Una 
vez que están circuncidados, han puesto ese yugo y están 
totalmente comprometidos a cumplir con toda la ley. La 
legalidad y la libertad son dos conceptos separados, no se 
pueden unir entre sí. Sólo tenemos un yugo y es el yugo 
que Jesús nos ofrece. Habla de sumisión y mansedumbre, 
de gracia y amor. Él no pone el yugo sobre nosotros, sino 
nos lo ofrece. 

 “Venid a mí todos los que estáis trabajados y 

cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo 

(mansedumbre) sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 

vuestras almas; porque mi yugo (Gracia) es fácil, y ligera 

mi carga (Amor y Fe).” Mateo 11:28 al 30 ¡Este es el yugo 
que trae la verdadera libertad! ¡Jesús nos ha liberado! 
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Goliat Vencido Por David 

por Douglas L. Crook 
parte uno 

Uno de mis cuentos favoritos del Antiguo Testamento 
es el de David venciendo a Goliat. Es una historia de un 
ejemplo inspirador de fe y victoria. Si usted está enfrentando 
pruebas gigantes hoy, puede encontrar ánimo y fuerza por 
recordar este cuento de la fe del joven David. 

Casi todos han oído la historia de David y Goliat. 
Cualquiera que haya asistido a la escuela dominical en casi 
cualquier iglesia ha oído el cuento. Incluso en círculos no 
cristianos el cuento se usa como la metáfora para la victoria 
del pequeño tipo sobre el tipo grande sea en el mundo de 
negocio, política, gobiernos o en cualquier situación donde 
una pequeña entidad o fuerza vence y derrota una entidad más 
grande. 

El cuento de David quien derrota a Goliat no es 
simplemente un cuento en el cual cualquier persona pequeña 
derrota a cualquier persona grande. No es una historia de 
alguien que creyó en sus habilidades suficientemente que 
realizó sus ambiciones. 

La historia de David quien derrota a Goliat es el cuento 
de un joven que decide creer a Dios. Es un testimonio de la 
fidelidad de Dios para cumplir Sus promesas en las vidas de 
aquellos que viven por fe en Su Palabra. 

“Los filisteos juntaron sus ejércitos para la guerra, y 

se congregaron en Soco, que es de Judá, y acamparon entre 

Soco y Azeca, en Efes-damim. También Saúl y los hombres de 

Israel se juntaron, y acamparon en el valle de Ela, y se 

pusieron en orden de batalla contra los filisteos. Y los filisteos 

estaban sobre un monte a un lado, e Israel estaba sobre otro 

monte al otro lado, y el valle entre ellos.” 1º Samuel 17:1 al 3  
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Este capítulo empieza con el pueblo de Dios rodeado 
otra vez por sus enemigos. Israel, hasta hoy día, combate 
constantemente a sus enemigos que le rodean por todos lados. 
Dios tenía propósitos para Israel y le había hecho muchas 
promesas. Los enemigos de Israel se opusieron a los 
propósitos de Dios para Su pueblo y constantemente trataban 
de derrocarlos. 

Nuestro Enemigo  

Hermanos, tenemos que entender que somos el Pueblo 
Celestial de Dios y que Él tiene planes y propósitos para 
nosotros para hacernos gobernar y reinar con Él. Dios nos ha 
dado promesas grandes y preciosas acerca de las recompensas 
de una vida de fe. Como la nación de Israel, tenemos a un 
enemigo que se opone a nosotros y al plan de Dios para 
nuestra vida. Nuestra batalla espiritual es igualmente 
verdadera y constante como la de Israel. Debemos estar 
siempre alertas y vigilantes.  

“Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, 

para que él os exalte cuando fuere tiempo; echando toda 

vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros. 

Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, 

como león rugiente, anda alrededor buscando a quién 

devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los 

mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros 

hermanos en todo el mundo. Mas el Dios de toda gracia, que 

nos llamó a su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 

padecido un poco de tiempo, él mismo os perfeccione, afirme, 

fortalezca y establezca. A él sea la gloria y el imperio por los 

siglos de los siglos. Amén.” 1ª Pedro 5:6 al 11  

Pedro nos exhorta a humildad, dependencia de Dios, 
vigilancia y fe en la promesa de la victoria gloriosa. Satanás 
procurará impedirnos a traer gloria a Dios por nuestro servicio 
de amor y nuestra obediencia que serán recompensados por Su 
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gracia abundante. Tenemos que ser conscientes de las maneras 
de Satanás. 

“para que Satanás no gane ventaja alguna sobre 

nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones.” 

2ª Corintios 2:11 

Si no entendemos sus propósitos y caminos él ganará 
la ventaja sobre nosotros. Si usted sabe que Satanás usará a 
personas, cosas, circunstancias, sufrimiento, aun abundancia 
para tratar de impedirle de ser lo que Dios quiere que usted 
sea, usted puede decir en cada situación, "sé lo que tú quieres 
hacer, Satanás." Entonces puede aplicar la defensa apropiada, 
la fe en y la obediencia a lo que Dios dice es la respuesta 
apropiada.  

“Salió entonces del campamento de los filisteos un 

paladín, el cual se llamaba Goliat, de Gat, y tenía de altura 

seis codos y un palmo. (casi 3 metros)Y traía un casco de 

bronce en su cabeza, y llevaba una cota de malla; y era el 

peso de la cota cinco mil siclos (56.5 kilos) de bronce. Sobre 

sus piernas traía grebas de bronce, y jabalina de bronce entre 

sus hombros. El asta de su lanza era como un rodillo de telar, 

y tenía el hierro de su lanza seiscientos siclos (casi 7 kilos) de 

hierro; e iba su escudero delante de él. Y se paró y dio voces a 

los escuadrones de Israel, diciéndoles: ¿Para qué os habéis 

puesto en orden de batalla? ¿No soy yo el filisteo, y vosotros 

los siervos de Saúl? Escoged de entre vosotros un hombre que 

venga contra mí. Si él pudiere pelear conmigo, y me venciere, 

nosotros seremos vuestros siervos; y si yo pudiere más que él, 

y lo venciere, vosotros seréis nuestros siervos y nos serviréis. 

Y añadió el filisteo: Hoy yo he desafiado al campamento de 

Israel; dadme un hombre que pelee conmigo. Oyendo Saúl y 

todo Israel estas palabras del filisteo, se turbaron y tuvieron 

gran miedo.” 1º Samuel 17:4 al 11 
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La intimidación  

Imagínese cuán intimidante Goliat debía haber sido. 
Era tan alto, con armadura brillante y masiva. Él debía haber 
parecido invencible y Goliat se jactó de ser invencible. 
Mirando a Goliat el pueblo de Dios tuvo miedo. Además de 
todo esto el gigante se burlaba de los israelitas. Él los desafía a 
tratar de ser victoriosos en esta situación. Qué cuadro fiel es 
esta escena de nuestro adversario y sus armas.  

Las cosas que él nos lanza a nosotros pueden ser 
igualmente intimidantes. (sufrimiento, persecución, pruebas, 
tragedia...) A menudo nos desafía a ser agradables a Dios en 
nuestra situación intimidante. 

“Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los 

hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás. Y dijo 

Jehová a Satanás: ¿De dónde vienes? Respondiendo Satanás 

a Jehová, dijo: De rodear la tierra y de andar por ella. Y 

Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a mi siervo Job, 

que no hay otro como él en la tierra, varón perfecto y recto, 

temeroso de Dios y apartado del mal? Respondiendo Satanás 

a Jehová, dijo: ¿Acaso teme Job a Dios de balde? ¿No le has 

cercado alrededor a él y a su casa y a todo lo que tiene? Al 

trabajo de sus manos has dado bendición; por tanto, sus 

bienes han aumentado sobre la tierra. Pero extiende ahora tu 

mano y toca todo lo que tiene, y verás si no blasfema contra ti 

en tu misma presencia. Dijo Jehová a Satanás: He aquí, todo 

lo que tiene está en tu mano; solamente no pongas tu mano 

sobre él. Y salió Satanás de delante de Jehová.” Job 1:6 al 12 

Job sufrió tragedia tras tragedia hasta que hubo perdido 
a todos sus hijos, riquezas y posesiones. 

“Entonces Job se levantó, y rasgó su manto, y rasuró 

su cabeza, y se postró en tierra y adoró, y dijo: Desnudo salí 

del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y 

Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito. En todo esto 
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no pecó Job, ni atribuyó a Dios despropósito alguno.” Job 

1:20 al 22 

“Y Jehová dijo a Satanás: ¿No has considerado a mi 

siervo Job, que no hay otro como él en la tierra, varón 

perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal, y que 

todavía retiene su integridad, aun cuando tú me incitaste 

contra él para que lo arruinara sin causa? Respondiendo 

Satanás, dijo a Jehová: Piel por piel, todo lo que el hombre 

tiene dará por su vida. Pero extiende ahora tu mano, y toca su 

hueso y su carne, y verás si no blasfema contra ti en tu misma 

presencia. Y Jehová dijo a Satanás: He aquí, él está en tu 

mano; mas guarda su vida. Satanás hirió a Job con una sarna 

maligna y dolorosa.” Job 2:3 al 6 

“Entonces le dijo su mujer: ¿Aún retienes tu 

integridad? Maldice a Dios, y muérete. Y él le dijo: Como 

suele hablar cualquiera de las mujeres fatuas, has hablado. 

¿Qué? ¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo 

recibiremos? En todo esto no pecó Job con sus labios.” Job 

2:9, 10 

No deje a Satanás impedir la alabanza que Dios merece 
de sus labios por su intimidación. Los tres jóvenes hebreos 
enfrentaron al hombre más poderoso en el mundo y un horno 
encendido y fueron desafiados a confiar en Dios. Los tres 
confiaban en Dios y Dios fue glorificado. No importa como 
aplastantes son sus necesidades o pruebas presentes. No las 
deje robar de sus labios las alabanzas a Dios o impedirle de 
hacer lo que es agradable a Dios. Recuerde:  

“Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; 

porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el 

mundo.” 1ª Juan 4:4  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